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Si los razonamientos mateinzíticos para la ponstrucción de tablas 
de mortalidad son relativamente sencillos, no sucede lo mismo en 
cuanto a la interpretación y valoración cuantitativa de los números 
de cabezas vivas y de fallecidas que deban entenderse como de edad 
exacta z a relacionar. Varios son los que se han dedicado al estudio 
de esta teoriaformal de la mortalidad, como se la llama, pero sola- 
mente LEX!S (Einleifun~ in dK Tkeorie der ~ev~lkerun~sta t i s t ik ,  Stras- 
bourg, 1873), sobre la base del famoso esquema conocido con su 
nombre, consiguió una gran generalidad y sencillez. Vamos, pues, a 
su amparo, a poner de relieve las diversas maneras de recoger la mor- 
talidad que se desprenden de las diferentes consecuencias que se de- 
rivan de esa interpretación de las cuestiones esenciales que se pre- 
sentan en el estudio de esa mortalidad, con el propósito de elaborar 
unas tablas a base de datos estadísticos recogidos por la observación 
real del fenómeno, particularmente por las entidades aseguradoras. 



En él, tomemos sobre el eje de las abscisas, OT,larepresentación 
de las cantidades expresivas de tiempo y sobre el de las ordenadas, 
OX, la de las edades. Por consiguiente, designemos por (t,, t,), (t,, t,), 
(t,, t,) los inteivalos de tiempo en cada uno de los cuales nace una 
generación de personas, considerando que el momento del naci- 
miento es común para todas ellas y tiene emplazamiento grdfico en 
el mismo eje de las abscisas, con una edad respectiva O (cero). 

FijBmonos en la generaci6n nacida en el intervalo (t,, t,) y supon- 
gamos que'la vida de cada uno de los individuos que la componen 
está correspondida o representada por una línea, que denominare- 
mos linea & vida. De todas estas líneas de vida, unas habrán que- 
dado interrupidas antes de alcanzar la altura del segmento AB, y 
serán las correspondientes a los fallecidos antes de alcanzar ese mo- 
mento de su vida; otras lineas de vida lo alcanzarán y quedardn cru- 
zadas por dicho segmento AB, significando todas aquellas cabezas 
(individuos) que han alcanzado esa altura de su vida, que designare- 
mos por edad z, representaremos por Vi (x, t,) y denominaremos 

rimer conjunto de superuiventes. De estos, los habrá que fallecerh 
ntes de alcanzar sus respectivas lineas de vida la altura del seg- 
ento DC, que representa gráficamente la edad r + 1; los puntos 
d e s  de estas líneas de vida quedaran dentro del rectángulo ABCD, 
&n la representacidn de los que, nacidos en el intervalo (t,, t,), 

han alcanzado la edad r y fallecen antes .de alcanzar la edad z + 1, 



constituiián el primer conjunto defalleczdos y los ~epiesen taremos pgr 
M, (x, ti). Las cabezas cuyas lineas de vida crucen el segmento DC 
son las que alcanzan la edad z + 1, constituyen lo que designaremos 
primer conjunto de supervivientes a la edad x + 1 y lo representare- 
mos por V, (x + 1, t,). 

Si ahora, a los puntos t,, t,, t, les añadimos los tiempos que sig- 
nifican las edades sucesivas x- 1, x, z + 1, respectivamente, obten- 
dremos otros momentos de tiempo posteriores que señalaremos con 
z,, z,, z,. Los intervalos definidos por estos puntos (z,, z,), (z,, 2,) ..., 
son intervalos de tiempo posteriores en que nos encontraremos em- 
plazados para es tuAv la mortalidad y supervivencia de quienes na- 
cieron en el intervalo general (t,, t3. Por ejemplo: Cuando con base 
del Censo del año 1940 [= (z,, za)l estudiamos la mortalidad de los 
supervivientes de los que nacieroii el año 1900 [=  (t,, t,)] y en ese 
aiio 1940, como uno de los terminos de la serie que significa el 
Censo de poblaci6n, han entrado en'ouestra observaci6n. 

Generalmente, t, = ti + 1 y z, S, + 1, lo que quiere decir que 
comiinmente la unidad de tiempo es  el afio, que es la que adoptare- 
mos para todos los posteriores rawmmientos. Tambi6n repetimos 
q u e z = t + x .  

Tracemos desde el punto z, la línea que cotte diagonalmente al 
cuadrilátero ABCD o primer conjunto da fallecidos, M, (x, t,), y sus 
paralelas anterior y posterior correspondientes a los puntos z, y %. 
Estas lineas reciben el nombre de &ócronas. La isócrona del punto z, 
divide, naturalmente, en dos partes triangulares iguales al cuadrilá- 
tero que atraviesa. Por otro lado, la isócrona del punto zg da lugar a 
la formaEi6n de otros dos paralelogramos superpuestos, en parte, 
entre si y, a su vez y asimismo en parte, sobre el cuadrilátero. Vea- 
mos a qu6 consecuencias nos conducen estos hechos. 

El paralelogramo AEBD nos ofrece una serie de puntos finales de 
lineas de vida contenidos en 61, procedentes todas de la generaci6n 
(tl, b) que denominaremos segordo canjunto defallecidos y iepresen- 
taremos por M, (x, tl), lo que nos pone de relieve que TODOS LOS QUE, 

PROCEDENTFS DE UNA MISMA GENERACI~N,  FALLECEN EN UN MISMO ANO DE 

OBSERVACI~N SON DE DOS EDADES CONSECUTIVAS, una de ellas la que co- 
rresponde a z-t y otra, su antecedente; en nuestro caso, z y x-l. 

Consecuentemente, el segmento AL de la isócrona al punto z, 
constituye lo que nombraremos segundo conjunto de supervivientes, - 
V, (t,, z,), y el segmento BD, Va (t,, 2,). 

Análogamente, los puntos finales de lineas de vida contenidos en 
el paralelogramo ABDF constituyen un tercer conpnto de falleccidos, 



e nos dice cómo todos los fallecidos a una misma edad 
SMO ARO DE OBSERVACI~N PROCEDEN DE LAS RESPECTIVAS 

DE DOS AROS CONSECUTIVOS; en nuestro caso (t,, t,) y (t,, t,). 
estadístico español Ros JIMENO resalta los tres grupos 

ecidos denominándolos: 
. Heterócronos: fallecidos de la misma generación a la misma 

S distintas, que es el caso de los fallecidos contenidos 
en el cuadrilátero ABCD; 

2.' Heterobios: fallecidos de la misma generación en la misma 
época, de edades distintas, que es el caso del paralelogramo ADBE, y 

3.' Heterógenos: fallecidos de la misma edad en la misma epoca, 
de generaciones distintas, que es el caso del paralelogramo ABDF. 

Las is6cronas nos forman, según se aprecia en el gráfico, unos 
triángulos rectángulos, cada uno de los cuales contiene un ciento 
número de fallecidos, a los que denominaremos, respectivamente, 
según el caso, primer o segundo conjunto elemental de fallecidos, que 
representaremos por p afectada del subindice que expresara el orden. 
Asi se tiene: 

p, (x, t,, z,), los puntos del triángulo BCD; 

p, jx, t,, z,), ídem los del BAD; 
pl (x, t,, z,), idem del ADF, 

y sucesivamente. 
Dada la fijación de conceptos que queda expuesta, es natu- 

ral que 

Si, llegados a esta altura, admitimos que las variaciones en los 
números de nacimientos correspondientes a dos años consecutivo$ 
sean muy pequeñas y, por consiguiente, no tenibles en cuenta; asi 
como que la ley de mortalidad ejerce una acción constante, como 
consecuencia, se podrá admitir que dos conjuntos elementales relativos 
a las mismas &des y a periodos de tiempo adyacentes, contienen el 
mkmo número &puntos defallecimiento. Por consiguiente: 

de donde se desprende 



Dada la naturaleza de los conjuntos de vivos, se tiene: 

Los conjuntos de supervivientes de la forma VI jx, t )  son los 
números de supervivientes que, procedentes de una generación 
(t, t + I), han alcanzado o tienen exactamente la edad x, es decir: 1,. 

Por su parte, el conjunto V2 (t,, z,) está constituido por líneas de ' 

vida de quienes, procedentes de una generación dada, tienen edades 
comprendidas entre z y x + 1, o sea: L.. 

El conjunto de fallecimientos M, (x, t ) ,  de entre una generación 
t a t + 1, es el número d,. 

Los números l. y L, tienen significación propia directa. 1, repre- 
senta el número de los que tienen exactamente la edad z, provi- 
nentes de otro grupo de cabezas vivas, todas de una misma edad 
anterior, x - k. Interpreta, pues, el concepto de término de una serie 
o tabla de supervivencia, que puede definirse diciendo que es la gue 
nos presenta los números de supemkientes a cada edad entera, provi- 
ncntes de otro cierto número de ellos a una determinada edad entera y 
contún inicial. 

Por su parte, L, representa el número de los que, en un momento 
dado, tienen edades comprendidas entre x y x + 1, la primera inclu- 
sive y no la segunda. Responde al concepto de t6rmino de la serie 
que cl~sifica, por edades singulares referidas a una determinada fecha, 
un cierto núcleo de población; es el resultado de un Censo practica- 
do para proceder al recuento de ese núcleo de población. i 

De cuanto antecede se desprende la relación entre L. y I , ,  que 
vamos a justificar matemáticamente, ya que la hemos determinado 
antes estadísticamente. En efecto, dada la composición de L., pode- 
mos escribir: 



o antecede a la construcción con- 
de tablas de mortalidad. Estas pueden ser de varias especies, 

s y de supervivientes que, respecti- 
de primera especie o por gene- 

de coetáneos y las de tipo mixto 
que, a su vez, se desarrollan en otras dos especies, según guarden 
relación básica con la primera o con la segunda especie. Vamos a 
considerar por separado a cada una de ellas. 

Consisten, de conformidad con lo dicho al establecer los conjuntos 
de muertos y vivos de primer orden, Ml(x, t,), VI (x, t,) y Vl(x + 1, t,), 
en elegir un número, cuanto mayor, mejor, de nacidos vivos en un 
año, preferiblemente en el mismo día, y seguirlos observando durante 
el curso de  toda su vida, no sometido a más motivo de salida de ob- 
servación que la mortalidad, anotando en cada uno de los cucesivos 
años, el mismo día aniversario de s u  nacimiento, el número de los 
supervivientes que han alcanzado la edad que ese año implica, hasta 
la total extinción del grupo o generación. En estas condiciones, ob- 
tendremos una serie de números de la forma l., y por diferencia 
entre cada dos consecutivos, al correspondiente número de fallecidos: 

Pero este procedimiento, que es el más riguroso y nos permitiría 
construir una tabla que nos revelase la verdadera vitalidad del grupo 
o generación, es el único que no puede adoptarse por iazones diver- 

1 
sas, entre las que, como más principales, podemos citar las siguientes: 

l.a Necesita disponer de un número grandisimo de nacimien- 
tos para que pueda haber una certidumbre moral de que la probabi- 
lidad o taiifo anual de fallecimientos, 

se aproxima lo m& posible a la verdadera probabilidad del hecho; 
2.= Para obtener un número tan grande es preciso elegir un te- 

rritorio excesivamente amplio, lo que llevará, dentro de la homoge- 
neidad genérica (hombres observados), a una heterogeneidad especl- 
fica (por las diferencias étnicas, climatológicas, etc.). 



3.= Habría que extender la observacion a un peiíodo o lapso de 
años, seguramente no inferior a cien, y 

4.a Por progresos de la ciencia y mejoramiento de las condi- 
ciones de vida, las causas de la mortalidad vanan en su acción, ha- 
ciendo que a determinados intervalos sea la mortalidad específica- 
mente heterogbnea. 

Ya que la observación estadística no nos permite obtener direc- 
tamente los elementos a relacionar que exige la anterior especie de 
tablas de mortalidad, preciso será que nos avengamos a opeiai sobre 
los datos que podamos obtener di~ectamente por observación inme- 
diata al amparo de un Censo, o recuento general del estado de una 
población clasiflcada por edades y ieferido a un momento dado, y 
de losfallectmieíztos anuales. A tal fin, y voIvKndo al gráfico, si el 
momento en que se practica el Censo es el zp, nos proporcionará los 
conjuntos de supeivivientes de la forma V, (t,, q), V, (t,, 2,) ...,y la 
mortalidad observada durante el intervalo (e,. h) sertí, a su vez, de 
la forma respectiva M, (x, 2,) ..., según la edad, donde como ya hemos 
dicho: 

V% (tu 2,) = L 
Y 

M, (x, 2,) = d: 
Debemos resaltar que, en sentido estricto, la d. empleada en el 

caso de las tablas de la primera especie o por generación es distinta 
de esta otia d'. que interviene en las de qw ahora nos ocupanios, 
aun cuandi, los dos simbolos representan fallecidos despues de cum- 
plida la edad z y antes de cumpiii la z + 1. Dsspu6s de todo lo que 
queda dicho, no creemos que haga falta repetir más, si no es con- 
frontar nuevamente d, = M, (x, t,) con d'. = M, (x, 2,). 

Otra aclaración debemos hacer al llegar aquí. Se trata de que, 
cuando nos referimos a un nSicleo que constituye supervivientes de 
una generación, no solamente podemos obtener el conjunto de su- 
pervivientes VI (x, tlj = l., sino tambien el V, (t,, 2,) = L,, ya defl- 
nidos uno y otro, que, segtin se ha visto, igualmente están unidos 
por la relación: 

L = 3 ( 4  + L+<) = lx+4 

cuya representación gráfica en la figura es el segmento BD. Y ello 
hace que 



Esto daría lugar a lo que constituye una tabla pura dt. contempo- 
ramos. 

Pero cuando se trata de fablas wzlztas, de la segunda especie, ello 
n o  es así. La población observada se compone de individuos proce- 
dentes de distintas generaciones, expuestos a la muerte en un mismo 
periodo y, aun cuando ofrecen homogeneidad en las circunstancias 
generales del tiempo en que se producen los fallecimientos, no hay 
esa homogeneidad en cuanto a que lleguen a nuestra observación 
todos los supervivientes de la generación absoluta a que pertenecen, 
sino que suponen supervivientes de grupos originales sin ninguna 
coordinación social. Así, los diferentes conjuntos de supervivientes 
seidn de la forma: 

cada uno de los cuales constituir& un término de una serie de tal 
clase, homogénea, pero cuyos terminos antecedentes y consecuentes 
se desconocen. 

En el caso de que fuesen términos con homogeneidad de origen 
(por ej.: una población cerrada sujeta nada más que a los fenómenos 
natalidad y mortalidad, aparte la nupcialidad que, para nuestro pro- 
pósito, no nos desfigura el aspecto cuantitativo de la misma), ten- 
dríamos que, como sucede en la realidad, los fallecimientos de edad r 
acaecidos en el año (z,, 2,) serán M, (x, z,) y los causados al final de 
dicho inteivalo, en el momento z,, serdn de la forma Va (t,, 2,). 

Amparándonos en la hipótesis formulada anteriormente, de que 
dos conjuptos elementales relativos a la misma edad y a periodos de 
tiempo adyacentes contengan el mismo número de puntos de falleci- 
mientos, podremos obtener la siguiente equivalencia: 

lo que nos dice que aproximadamente podemos tomar conio número 
de fallecidos entre las edades x y x + 1 correspondientes a la gene- 
ración partícular que significa el conjunto de supervivientes propoi- 
cionado por el Censo, Va (t,, 2,) = L., la media aritmética de los faL 
Ilecimientos registiados por la estadística entre esas edades x y x + 1 
durante el año censal y el postcensal. 

Una vez hecho esto, podremos relacionar el número, d,, así ob- 
tenido con L,, de forma que obtendremos una función del orden de 

d. q, = 71, pero que no será ella, sino otra: 



conocida con el nombre de tanto centvul a2 mortalidad. 
En virtud de Las relaciones establecidas entre L, , 1, y d , , pué- 

dese escribir: 

que, dividiendo por 1, sus dos miembros, se convierte en: 

- 
de donde se desprende que 

También, teóricamente, pudier acionando el con- 
junto M, (x, t,, 2,) con el resultante 

pero, aparte otras consideraciones 
invocarse, estd la de que los Cens 
nes practicables anualmente, sino a 
impide proceder de tal manera. 

Al construir unas tablas de esta espeefc, indudable que ejerce-' 
rá una determinada influencia la circunstáiidfa d.$ Heterogeneidad de 
origen de !as generaciones, pero es un& d a  &ores sistemáti- . 
tos de dificil, por no decii priicticamehte Irnpaslbte, evitación. 

C. TABLAS DE E X P ~ Z E W ~ .  

Forman éstas un cierto tipo de  tablar mixtas, construidas con 
base de las observaciones que permiten llevar a cabo los seguros 
concertado: por una entidad aseguradgrsr o por un grupo de ellas. 

Para ello se comienza por extender una ficha para cada seguro 
(póliza o documento aniilogo) que haya existido o exista en vigor 
dentro del periodo de tiempo a que se extienda la observación. Como 
puede ocurrir que, sobre una misma persona asegurada, existan o 
hayan existido, o ambas cosas, varios seguros, se reuniriin todas las 
fichas que hayan resultado sobre un mismo asegurado, resumiéndo- 
las en otra de la misma clase que las anteriores, que tendrá como 
fecha de efecto inicial la del sepuro que tenga origen más antiguo, y 



efecto último (fallecimiento, anulación o substitución) la del seguro 
que más posterior lo tenga. 

Puede suceder que, en el caso de algunos asegurados, hayan te- 
nido un seguro que anulasen y luego hayan rehabilitado o que, en 
lugar de rehabilitación, se trate de seguro o seguros nuevos. En estos 
casos, si no ha existido previa selección médica a la entrada en 
el seguro, nada procederá hacer en la antedicha reagrupación; pero 
si se prqctica dicha selección, cuando el corte en la continuidad de 
la observación no sea superior a seis meses (por ejemplo, u otro 
plazo que se establezca), nada procederá tener en cuenta, y si lo es, 
se tomará cada época como unidad distinta de riesgo. 

Una vez hecho esto se agrupan las fichas por edades con relación 
a una fecha determinada, lo más próxima posible al momento inicial 
del periodo de observación, operando sobre las fichas de asegurados 
vivos en dicha fecha, como si se elaborase un Censo, con lo que re- 
sultaran clasificados por edades los asegurados vivos entonces, de- 
signando como de edad z en aquel momento a todos los que tengan 
edad x cumplida y no hayan cumplido la edad z + f. En este re- 
cuento no entrarán los asegurados cuyo ingreso en seguro sea pos- 
terior a la fecha de referencia. 

Al propio tiempo se contarán los asegurados ingresados como 
nuevos durante el intervalo del año de calendario que comienza en 
la fecha elegida para practicar el Censo, y con respecto a ella, clasi- 
flcados por edades, considerando asimismo como de edad z a todos 
loslque la tengan cumplida en el momento de ingresar en seguro y 
no hayan cumplido la z + f. Análogamente se procederá con los 
fallecidos en iguales circunstancias de esta clase y con los seguros ,; 

anulados o caducados. 
Para igual fecha del siguiente año se volverá a efectuar otro re- (. 

cuento de los que en ella tuviesen seguros en vigor, clasificados por 
edades de la manera antedicha. Y para el intervalo de la anualidad 
que comienza en ella,'se recogerán también los nuevos ingresos, los 
fallecimientos y las salidas por otros conceptos habidos en él, de la 
misma manera que se acaba de exponer para el año anterior. 

Es así que iremos obteniendo series de líneas isócronas como las 
figuran en el gráfico para los distintos puntos y respectivos in- 
alos de observación, ... z,, z,, z,, ..., de la forma V, (t,, z,), y para- 

amos del tipo de M, (t,, z,), para los fallecimientos entre dos 
onsecutivas y un cierto año de observación (z,, 2,). Tambien 

ingresos y las salidas por otros conceptos distintos de la 
r&n lugar a conjuntos que representaremos, respectiva- 



mente, por S, (t,, 2,) y S, (t,, z,), y tendrán análogo tratamiento que 
el de los fallecimientos. 

En consecuencia, deberá suceder que: 

V , ( t t , z ? ) = V , ( t i , ~ t ) f  I,(ti,zi)-M,(ti.zl)-Sg ( t i > ~ t )  

Aqui, como la observación nos proporcionará los conjuntos de las 
formasI,(x,zi) é ~, (x - l , i~ ) ,M, (x ,z i )y  M,(x-l,zt),Ss(x,zi) y 
S, (x-1, zi),  podremos establecer:' 

s , ( t i , z d = a (  r , ( ~ , ~ o +  I ,  (x-I, z ~ ) )  

M,(t i ,  21) =*{&(x,  z,)+M,(x-l, z,)] 

S,  ( t i ,  z t ) = a { ~ , ( x , z i )  + S,(X-1, z t )}  

Ahora bien, por observación obtendremos el valor numérico de 
los conjuntos de la forma V , ( ~ , q ) , ' y  por el cálculo anterior, otro 
semejante, V', (t,, z;), que puede r&ultar igual, mayor o menor que 
el directamente observado. En casadediferencia =t 8 ,  ésta se repar- 

. y .  , .  
tira proporcionalmente en d ~ s m i n u c i h  oauménto, respectivamente, 
de los conjuntos 1,, M, y S,, con l o  qk4~'obtehdremos los valores 
definitivos de éstos a emplear. Sus dliptos'han de resultar, asimismo 
respectivamente, iguales a las sumas de.sÚs homólogos de tercer 
orden, pudiendo suceder que aquellos du6ltis sean mayores o meno- 
res que estas sumas, en cuyo caso, la difere& habrá que aumen- 
tarla o disminuirla proporcionalmente entrelos sumandos. Así será 
exacta la relación antes expuesta entre V, (t,, 2,) y V, (t,, 2,) y los 
valores corregidos: I',, M', y S',; 

Los corijuntos de fallecidos de tercer orden son los que habrá 
que aplicar, a su vez, para obtener, por la media aritm6tica de cada 
dos consecutivos, el valor de los con,juntos de primer orden, M, jx, t,). 

Aqui se plantea una cuestión incidental a dilucidar: si se trata de 
I 

construir una tabla que permita conocer el grado de vitalidad del 
grupo observado (o probabilidad de vida o/y muerte) o la frecuencia 
relativa de mortalidad a cada edad, que son dos cosas distintas. En 
el primer caso hay que tener en cuenta el tiempo vivido, en el año 
en que sucede, por los que han fallecidó, restando al número total 
de cabezas vivas al principio del año, considerando que cada una 
viva un año completo, el número de años enteros de vida que supo- 
ne el tiempo vivido por cada uno de los fallecidos en el año de la 
muerte. 

Si el número de cabezas de edad z al principio del año es 1, y el 
de  los que fallecen durante ese'año es d,, admitiendo la hipdtesis 



ibuci6n uniforme de los fallecimientos durante el año, el 
e años enteros de vida correspondiente a las cabezas falle- 

cidas que habrd que deducir de los que supondrían las 1, cabezas 
vivas al final de ese año si llegasen a él, es, por término medio y en 
junto *d.. Por consiguiente, la vitalidad efectiva aproximada de las 
1, cabezas es 1, - & .d, y el coeficiente que mide el grado de ella es: 

que no es otra cosa que lo que conocemos por tanto central de mor- 
talidad. 

En el segundo caso s610 se trata de relacionar el número de falle- 
cidos, d., al total de cabezas de que proviene: 

que es el concepto de tanto anual de mortalidad. 
A los fines del Seguro, lo que interesa es el concepto de frecuen- 

cia relativa y no el del grado de vitalidad o probabilidad. En efecto: 
supongamos un grupo de 1, cabezas que convienen en hacer una 
aportación cada una para que, al ocurrir fallecimientos de entre ellas, 
sus respectivos derechohabientes perciban una cantidad C poi cada 
uno; representando por A, la cantidad única con que habrá de con- 
tribuir cada uno de los 1, tendremos: 

de donde: 

dx d.+r 'que confirma nuestra anterior afirmaci6n respecto a - - - 
Ir . Ir 

De todas formas, ya conocemos y anteriormente hemos recorda- 

ecidos los valores de los conjuntos de la 
tJ, V, (x, t,) y V, (t,. z,), se podre obtener cualquiera de  

q , ,  y esta Siltima, directa o indirectamente, 



Estas tablas, sobre la base fundamental de lo que queda dicho, 
pueden construirse conforme a alguno de los tres criterios quevamos 
a detallar a continuación, dando lugar a alguna de las tablas especi- 
ficas denominadas, respectivamente, de por eda&s de cntrada, trunca- 
dos o & agregados. 

Las de la primera clase, o TABLAS POR EDADES DE ENTRADA, son las 
que se construyen partiendo del grupo de nuevos asegurados ingre- 
sados en cada intervalo, (z,, z,), (zl, 2,) ..., de observación, clasifica- 
dos por edades en grupos o conjuntos de la forma: 

de los que se derivarán sucesivamente: 

etcbtera, y que hacen los siguientes complejos: 

etcétera. 
Los corchetes significan la época o, en su caso, la edad de entra- 

da en observación, y o representa la edad Siltima observada. 
A estos conjuntos de supervivientes se enfrentarán los corres- 

pondientes de fallecidos 

etcétera, y también: 

etcbtera. 
Estos conjuntos y todos los que pueden formarse anhlogos e 

ellos, similarmente o como hemos visto que sucede con los de super- 
vivientes, darán lugar a estos otros: 



donde podrán tomarse para x todos los valores posibles propios 
del caso. 

Las denominadas TABLAS DE «AGREGADOS* son las que involucran 
todos los conjuntos, tanto para los supervivientes como para los fa- 
llecidos, sin distinción de edad de entrada, como las expresiones de 
configuración general: 

W (t]> 
V*(t,,z,+,)=]jEoLrr ]=o 

en las que z puede tomar todos los valores posibles. 
Por último, las conocidas pos TABLAS TRUNCADAS son las que están 

formadas por unas tablillas poi edades de entrada, cortas, de una 
duración igual al numero de años por que persistan los efectos de la 
previa selección medica de entrada, pasando luego a confundirse los 
supervivientes con los de una tabla de «agregados>. Son mixtas de 
las dos anteriores clases y tienen la configuración general siguiente: 

Vamos a terminas el presente estudio haciendo una exposición, 
bre el esquema de Lexis, de la recapitulacíón de datos llevada a 

ra la construcción de las Tablas denominadas A. F. (Asegu- 
anceses) y R. F. (Rentistas franceses) tan generalmente em- 
n España, a fin de ver cómo se compadece con ese esquema 
sustentado. 



Las fichas correspondientes a cada unidad de riesgo fueron re- 
partidas en grupos definidos por la misma época de nacimiento 
(1.O de julio de un año y 30 de junio del siguiente) y el mismo se- 
mestre de entrada en seguro u obsecvación (1.O de enero a 30 de 
junio o 1." de julio a 31 de diciembre de un mismo año). Seguida- 
mente el número de fichas de cada grupo fué contado, primero, sin 
separación de sexos y, luego, con distinción de ellos. 

Los números resultantes de estos recuentos fueron recogidos en 
unos estadillos especiales que, en su cabeceia, contenían la «fecha 
de nacimiento. o, mejor, la época de el (1.0julio-30 junio); la edad 
entera que suponía entre 31 de diciembre y 1.' de eneio consecuti- 
vos, y el año de observación. Para cada edad se obtuvo una serie de 
hojas o estadillos de esta clase, que comprendian desde el nacimien- 
to hasta la extinción de la vida humana; y, en cada seiie, un esta- 
dillo para cada uno de los años transcurridos desde 1819 hasta 1889 
inclusive. Estos estadillos tenían por objeto propoicionar, edad por 
edad y año por año, el námero de cabezas expuestas al riesgo y el 
de fallecimientos. 

El método aplicado para el recbento y totalización de los datos 
se debe a Kertanguy y fué aplicado por primera vez en 1874 para la 
construcción de una tabla con los asegurados de la <Compañia de 
Seguros Generales,, deFrancia, bajo la dirección de la Comisión de 
actuarios, integrada por MM. Martin-Dupray, Paul Guieysse, susti- 
tuido m& tarde por Oltramare, Cosmao Dumanoir y León Marie. la 
que lo adoptó con preferencia a ningún otro por las tres razones 
siguientes: 

l.a Simplifica los trabajos, presentando las observaciones en un 
orden más favorable a su agrupación; 

Permite algunas comparaciones en el curso de los cálculos, 
siendo éstos, por consiguiente, más simples y ofreciendo menos ex- i 

posición a er i ores, y 
3.a Deja, sobre todo, campo abierto a una continuacidn poste- 

rior agregando a las anteriores observaciones las realizadas durante 
algún otro tiempo posterior. 

Este método adopta la hipatesis de la distribución unifoime de 
los nacimientos y de los fallecimientos, así como la de entrada en 
vigor de los diferentes seguros y la salida por causas distintas a la 
de muerte. Por esto se considera que tienen exactamente edad x to- 
dos los que la tienen comprendida entre x - 4 g z + a ,  y que, por 
tanto, esa edad la tienen, en el momento limite de separación entre 
el 31 de diciembre de un año y el 1." de enero del siguiente, todas 



las o a b  cuya fecha de nacimiento est6 comprendida entre el mis- 
mo 1.O de  julio del primer año y 30 de junio del segundo. Del mismo 
modo, s e  entiende como si hubiesen ingresado en seguro en el limita 
antedicho, 31 de diciembre-1.O enero. todos los que lo hicieron en el 
intervalo 1.O julio-30 junio. 

Fijando ahora nuestra atención en la &ra 2, tomaremos como 

ingresados en seguro en el momento z, (31 diciembre-l." enero) un 
cierto número de cabezas que se aseguraron o entraron en observa- 
ción en el intervalo unitario (el año) comprendido entre z', (1.' de ju- 
lio) y z", (30 de junio siguiente), y cuya edad será la misma por ha- 
ber nacido en el intervalo (también unitario) (t',, t",), o sea, en el I 

momento t l  . El niimero de estos ingresados en observación (o pun- 
tos iniciales de sus lineas de vida) estarán comprendidos en el trián- 
gulo BPR. Ahora bien, durante el segundo semestre del año de ob- 
servación '(z,, z",) entrará también en seguro un cierto número de 
cabezas cuya fecha de nacimiento será la misma que la de los ingre- 
sados en el intervalo (z',, z",) y producir4n tambi6n mortalidad de 
la misma edad que los anteriores, cuyas lineas vitales tienen comien- 
zo de observación en el paralelogramo BCNR. Todos los ingresados 
en observación, según esto, son aquellos cuyas lineas de vida tienen 
sus puntos iniciales de la observación comprendidas en el trape- 
cio BCNP, que tiene una casi coincidencia con el paralelogramo del 



diente al ano de obser- 
trapecio y el ABF del 

ando los elementos ob- 

tes, es decir, los niimeros 

(t',, t",), salvo los respec y CDK, cuyos conte- 
nidos de puntos, por adyac pueden ser tomados 
como equivalentes. 

Asi, pues, representando, 
los fallecidos, por 8 %  (x, t ,  , z 
en observacih, 
hl6ngulo ACQ, y por e, (x, t,, 

por I't (x, t',), los contenidos e 

escribir: 

1." I,(x, z,)= %(x, t,, 2s) + y  

do orden, como 

Además de estos ingresos, habid otro cierto número de asegura- 
dos cuya fecha de nacimiento sera la misma que la de los de nuevo 
ingreso a que nos hemos referido, los cuales provendrán del año 
anterior, por haber ingresado en 61 o persistir en seguro procedentes 
de otros años anteriores, que constituir6n las cabezas en CUYSO en el 
momento z+ (31 de diciembre del año anterior de observaci6n: z,, z ). 
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Estos e s t a r h  constituidos por las líneas de vida cortadas por el seg- 
mento PR de l a f p r a  8, que representaremos por V i  (x, t',). 

El-nirmero de cabezas sometidas a observación durante el año 
(2.1, a,), según el método de Kertanguy, es: 

v i ( ~ i  ~ Z ) + E L ( X >  t i ,  Z Í ) +  f [ ~ E ~ ( X ~ ~ P , Z I ) +  t ~ i ( ~ > t i ~ ~ n ) l  

. . 
Para' el cómputo de los fallecimientos y de las anulaciones de se- 

guros por otras causas, procedió clasificar nuevamente las fichas de 
unidades de riesgo en tres grupos (para A. F., pero dos para la R. F., 
por no haberse admitido entre los asegurados para caso de vida 
otra causa de extinción del seguro que la muerte). E1 primero com- 
prendia todos l o s  asegurados supervivientes en 31 de diciembre 
de 1889; el segundo, todos los fallecidos antes de esa fecha y e1 ter- 
cero,todos los que también antes de esa fecha habían abandonado 
su seguro. 

' Las fichas de cada uno de los grupos segundo y tercero fueron 
clasificadas nuevamente conforme al año de fallecimiento o anula- 
ción del seguro, y nacidos en la misma época (1.' julio-30 junio 
siguiente). La totalización de estos datos ha recogido simplemente 
los números de fallecidos y salidos por otros conceptos, de la misma 
edad y durante el año de observación ( z i ,  2,). Así, pues, los conjun- 
tos de muertos y salidos serán, respectivamente: 

De estos dos conjuntos, S, (x, zl) ,  durante el año en que tuvo 
lugar la rescisión de sus seguros, estuvo algún tiempo expuesto a 
proporcioriar fallecimientos, e, inversamente, dejan de estar expues- ,; 

tos a ello durante la parte del año que media desde su salida hasta 
el fin de dicho año. Sobre la base de la hipótesis de la distribución 
uniforme de estas salidas de seguro, puede admitirse que en el año 7. 

de esa salida, han dejado de estar expuestos a proporcionar obser- 
vación durante medio año, todos, por término medio; y aun cuando 
no en el orden cualitativo, en el orden cuantitativo puede conside- 

se que el hecho de que los S, (x, zi) han dejado de estar someti- 
s a observación durante medio año cada uno, es equivalente a 

ue gS, (x, 2%)  han cesado de ser observados durante un año 
ro. 



Si a este número le restamos los números completos de falleci- 
dos y salidos del seguro, tendremos el de cabezas en curso al $nal 
del atio: 

Como puede observarse, aunque el metodo de Kertanguy ofrece 
aparente viso de realismo, analizado sobre el esquema de Lexis, se 
aprecian ciertas inexactitudes que esencialmente desvirtiian los re- 
sultados, aunque de modo no  apreciable a simple vista. A nuestro 
juicio, el esquema este de Lexis ofrece el medio de interpretar los 
resultados de la observación en forma satisfactoria para los fines 
perseguidos. 

El esquema a que venimos refiriendonos posee la propiedad de 
no ser exclusivo pala el estudio de la mortalidad, sino que permite 
su aplicacidn a las series estadísticas propias de los seguros de in- 
validez, nupcialidad, viudedad, etc. Bastará para ello tomar, en lugar 
de supervivientes en términos absolutos, supervivientes en estado 
de validez, de viudedad, de soltería, etc., y en lugar de fallecidos 
simplemente, fallecidos en estado de actividad o validez, de inváli- 
dos, etc., o de fallecidos en estado de soltería, de casados, etc. 


